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A ti.

Ti* : Pero para mí, a ‘ti’ es a quien dedico 
mis pensamientos y cada una de las 
sonrisas que denotan mi felicidad.

Debes saber que has sido mi inspiración 
constante para plasmar mis sentimientos 
en un papel; también, el culpable de 
extensas horas de enojo (solo porque 
sí). Otras muchas veces has sido quien 
entristece mi semblante al no poder ver 
tu tierna sonrisa.

Sé que es muy triste estar así de 
distanciados; que no podamos vernos, 
hablar o contarnos nuestras cosas. Sé 
que todo este tiempo hemos estados 
caminando en direcciones opuestas; 
tal vez el destino quiere probar si es 
verdadero lo que sentimos…  
¿Tú qué crees?

Yo sé que sabes que sé, que sientes 
por mí lo que yo siento por ti; pero me 
enoja el saber que no haces nada para 
probarlo, solo te haces extrañar y mandas 
esas tontas señales con las estrellas 
o el viento, y hace poco entendí que 
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cuando llueve es porque quieres tener 
mi atención. Pero… ¿solo quieres mi 
atención? Se supone que es mi corazón 
lo que quieres, porque soy yo tu “chica 
ideal”, “la mujer perfecta para ti”, “el 
amor de tu vida” … o por lo menos eso 
fue lo que entendí cuando miraba el cielo 
hace varios días.

¿Estoy siendo muy dramática al escribirte 
todo esto? Para muchos tal vez sí, 
teniendo en cuenta que no te conozco; 
que no sé tu nombre o la forma que 
tiene tu rostro; pero es que he soñado 
contigo tantas veces que siento que 
llevo vidas conociéndote.

Siento que ya es hora de encontrarnos; 
ha pasado mucho tiempo ya desde el 
momento que se suponía que debíamos 
hacerlo. Es la primera vez que me dirijo 
directamente a ti, a quien roba mis 
sueños.

A ti, a ti dirijo todas y cada una de 
estas palabras, para recordarte nuestro 
encuentro (por si se te olvidó). El lugar ya 
lo sabes.

A ti, amor de mi vida: espero 
encontrarte pronto.
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El recuerdo de un único 
amor

Recuerdo aquel día 

De una manera tan particular…

Común y corriente en todo momento,

Una mañana de miércoles tranquila 

Con un radiante sol y brisas bipolares.

Con la excepción de esos mágicos 
segundos 

En dónde la miré y me enamoré 

Por primera vez.

Lo pensé tantas veces,

Que hasta idee un estúpido plan,

El cual nunca funcionó,

O quizás si…

Ya que al parecer,

Logró captar la atención del propio destino,

El cual comprendió 

Que esa bella mujer 

En mis brazos debía de estar.

Y nació así un amor asesino, 

Debido a que con el paso de los años

Y a pesar de los defectos, 

Lo que sentimos era tan perfecto,

Que estaba muy consiente

De que en el momento en el que la perdiera

Algo en mi moriría.

Imagínennos en el inmenso mar,

Ella, un hermoso barco
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Y yo, aquel capitán.

Éramos tan unidos

Que a medida que navegábamos 

Más y más nos enamorábamos.

Pero, ¿todo cuento tiene un final, no?

Feliz o triste, las páginas en algún 
momento se acabarán.

Desafortunadamente ella falleció.

Ese hermoso barco se hundió en el 
fondo del mar

Y yo naufragué,

Quedándome sin la única mujer

La cual he podido verdaderamente amar.

¿Ahora, qué haré con mi vida?

Me pregunté sin respuesta alguna,

Llorando por aquella pronta despedida 

Que sinceramente me ha dolido como 
ninguna.

Como entender que la felicidad 

Llego a este mundo, 

Con el único propósito 

De hacernos mejores personas,

Si la muerte y la tristeza 

Disfrutan juntas enamorar 

A los corazones más puros e indefensos

Hoy…

30 años después de su partida

Sigo recordándola,

Gracias a mis sueños, 

En donde el amor y la soledad  

Hacen una hermosa tregua, 

Para que yo así

Pudiese apreciarla 

Una vez más. 
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Agape

A MZ, el azul del universo.

No es fácil aceptar que no todo está 
bien,  
Que ya se apagó, que todo debe seguir, 
pero no será igual.

Como Alejandro, que camina pensativo 
con neutralidad en su rostro, se 
detiene, respira profundo y con la 
misma vehemencia que inhala, suspira, 
desfasando las últimas esperanzas de 
intentarlo una vez más.

Lo doloroso y terrible es cuando la 
duda te invade y no sabes si realmente 
tomaste la decisión correcta. 

En una noche, la ciudad guarda la 
armonía de la iluminación, aunque 
tantas luces contaminan el oscuro cielo, 
borrando la magia de ver el firmamento, 
no deja de ser hermoso el admirar ese 
paisaje de edificios y lámparas a la 
distancia. 

Es lo mismo, ¿no? Aunque nos 
contamina estar con la persona 
incorrecta, amamos el estar ahí con ella. 

Alejandro sujeta lo último que de ella 
conserva, un collar con una piedra azul, 
es único porque lo creó él para los dos. 

Dolor, doler, duele, dolerá, dolió, 
dolencia, no importa el tiempo o 
conjugación, sigue siendo el mismo 
malestar en el estómago cuando te 
enteras de algo que te lastima. 

Alejandra no era para Alejandro, al 
menos de eso creen estar seguros, pero 
en TODO momento piensan en el otro, 
y aunque sea una estupidez el no estar 
donde se quiere estar, porque existe 
el miedo al fracaso y lastimarse más, 
entiendes que sí es la persona correcta, 
ya habrá tiempo para estar con ella. 
¿Qué tal toda una vida?
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aquí me tienes de nuevo, batallando 
con tu ejército imponente, pensando 
cómo poder socavarlo, analizando 

qué motivos te llevan a ensañarte a mí 
descanso, ¿por qué no me das mi espacio?

Y sí, a ti te hablo, tú, ese que cada noche 
perturba mi anhelo de sosiego, ese que 
hace sentir repugnante e incómoda mi 
alcoba, ese que impide vivir ensoñaciones 
y pone óbices cuando mis ventanas del 
alma se cierran, ese que acapara y roba mi 
energía para vivir un día nuevo. Sí, a ti me 
dirijo, veneno.

Tu presencia perturba mis ideales, me priva 
de levantarme con euforia, me limitas, te 
comparo con un pijama hecha a base de 
espinas, como una flor que atrae un panal 
de abejas, me desequilibras, me produces 
actitudes díscolas, ¿qué te he hecho?, ¿qué 
ansías de mí?

Los movimientos corporales, cuando el 
crepúsculo se asoma, son incesantes y 
me hacen sentir el tiempo que pierdo 
teniendo mis pupilas cerradas, pero no 
descansadas, como si el lapso de sueño 
pasara por mí, cuando debería hacerlo 
yo. Siento impotencia, siento enojo, 
siento ganas de acabarte y desterrarte 
por completo, insomnio.
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El circo de toros  
que es tu amor

Antes,

Pedía que me recordaras si ahuyentabas a 
los perros en alguna calle,

si te sumergías en un cuerpo de agua o al 
sentir calor. 

Yo, 

lo hacía cuando las bocas evocaban tu 
nombre, 

al percibir el atardecer,

oler el amanecer, 

incluso, al desear las montañas. 

Sin embargo, ya es diciembre y son las 11:51 
pm,

te pienso.

Recuerdo, como pronostiqué, que también 
me fallarías al mencionar lo mucho que 
espero de las gentes. 

Ahora entiendo que fui yo,

propicié cada lejana ausencia,

alejé cada hebra de tristeza que puedas 
traer.

Preferí soledad completa y no pequeños 
destellos de desganada compañía. 

Solo debo arrancarte de las entrañas,

ya que no pudiste amarme detrás de las 
paredes de la vida. 

Y juro que me bañaré en represas de deseos 
inagotables,

de respiraciones hipnotizantes,

de sonrisas dicientes, 

que yo, 

soy un ser de luz. 

También quiero negar, 

lo blasfemo de esto que no fue amor,

negar el deseo de ir a tus montañas para 
sentir tu calor y sonreír a tus encantos. 

Llegar al final de este circo de toros. 

Seudónimo: Urapán. 
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Mi hogar

Mi hogar hace 6 meses 
es una puerta abierta 
que nunca se cierra, 
son las frases 
que siempre nos decimos, 
y todas aquellas cosas 
a las que todavía 
no les encontramos palabras.

Es la ventana que abrimos 
cuando necesitamos hablar 
de aquello que no queremos, 
y la que nunca dejamos abierta 
cuando vamos a dormir.

Hace 6 meses, 
mi hogar 
es una puerta que nunca se cierra, 
que siempre te tiene a ti 
dándome la mano 
invitándome a entrar 
en todos tus lugares.

Quererte

Para ti 
ya he dicho que la respuesta 
siempre es sí, 
que continúa siendo así.

Que te hago parte de mí, 
de lo que soy, 
de lo que tengo, 
y no te incluyo en aquello 
que no quiero ser y tener; 
pero tenerte con fe, 
quererte con ganas, 
ubicarte en todos los rincones, 
destacarte en todos mis espacios, 
amarte en mis tiempos 
y a tiempo.

Escribirte siempre, 
describirnos a ratos, 
besarnos, 
por cada vez 
que hemos enseñado al mundo 
que eso merecemos.

Luna traslúcida

Mi acto de cordura

Yo que siempre me he considerado 
rebelde, 
que la contraria nunca la llevo 
pero siempre me sale, 
que no escucho de razones 
pero sí de motivos.

Yo que he luchado por amarme, 
por dejar a un lado 
los — yo —  perfectos, 
porque he aprendido 
a decir — me —  siempre que sí.

He encontrado mi sensatez 
en tu imprudencia 
y en como ella nos trajo hasta aquí.

Eres mi mayor acto de cordura 
y de amor propio, 
porque de todos los actos de rebeldía 
que me he propuesto 
eres el único que me ha sometido 
a lo que creo, 
a lo que soy, 
y a lo que quiero.

Nos quiero.
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No lo suficiente

Me encanta las fotos, los libros y los 
idiomas, 

pero no sé lo que estoy haciendo en la 
vida.

Vivo fingiendo que sé qué es lo que 
estoy haciendo,

pero yo no soy más que una niña 
despeinada,

que fue amada demasiado, pero no lo 
suficiente.

No lo suficiente para darle fuerzas,

no lo suficiente para hacerla sentir 
importante,

no lo suficiente para infundirla con amor 
propio,

no lo suficiente para ofrecerle paz mental,

no lo suficiente para conocerse a sí 
misma,

no lo suficiente para no depender de 
otros.

Soy una niña solitaria aterrorizada. 

Con la idea de morir sin haber hecho 
nada significativo 

Pero con miedo a vivir en una vida llena 
de dolor 

Miedo a vivir sin amor,

miedo de no ser lo suficientemente 
buena,

miedo de ser ordinaria, 

miedo de sentirse triste toda la vida,

miedo de mis deseos, 

miedo de estar sola. 

Ilustraciones 
cortesía de la autora
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Fuego y leña seca

Desbordados de pasión, dos cuerpos 
ardientes estaban,

el fuego de sus labios, el alma les 
quemaba.

Ella, leña seca que su fuego hacia arder, 

así, aquel hombre la llamaba para su 
pasión encender.

Nada los detenía, el lugar no importaba, 
era la llama del amor que sus cuerpos 
esparcían.

Los rasguños en su piel, hacían éxtasis en 
su ser, 

una fuerte pasión desgarraba hasta 
enloquecer.

Tú……. mi llama ardiente, mi fuego 
incandescente,

hasta la última gota me entregabas para 
desvanecerme.

Eran fuego y leña seca, 

que juntaban su amor  hasta ceniza 
volverse, 

saciando sus ansias con fuego ardiente.

Lágrimas de valor

Un rostro hosco y pálido,

marchito por la edad.

Desgarrada por la vida, 

deseando desvanecerse.

Con lágrimas en sus ojos,

el mundo oscuro veía

nada le importaba, 

por nada sonreía.

La tristeza y soledad

en aliados se convirtieron,

sus pupilas se cerraban

para no tropezar con ellos.

El destino con ella se ensañó, 

su vida destruyó.

Devastada y moribunda 

fuerzas de su corazón sacó,

armadura de hierro se colocó,

y las lágrimas de tristeza, 

lágrimas de valor llamó,

se convirtieron en inspiración

por su rostro lágrimas no verían correr,

solo ese rostro tosco y pálido,

gotas de agua fría destilaría.

Poemas
 El amor no tiene edad 
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Enamorada de ti

Cuanto tiempo ha pasado vida mía, 
cuanto tiempo he compartido a tu 
lado, 

cuantas añoranzas he tenido, cuantas 
sonrisas hemos compartido. 

Acaso el tiempo no ha sido suficiente 
para darte cuenta de este corazón 
que por ti suspira, llora corazón, ya 
no calles más, mira que el amor brota 
cuan semilla para germinar su flor, así 
vida mía, es el aroma del amor que 
emite esta alma sedienta de tu dulzura, 
de tu miel, venid, tomad mi mano y 
vierte gotas de pasión junto a la ladera, 
dejad que recorran este cuerpo cálido 
y sollozante de ti.

El tiempo

Si el tiempo es el tiempo, y en su 
tiempo todo es, ya no habrá tiempo, 
por aquí. 

Cuan el viento intrépido ha borrado las 
huellas que la vida me ha dejado.

¿Por qué? Porque el tiempo no es un 
amigo fiel, ¿por qué? El viento fuerte 
que sopla ha secado mi piel, ni tiempo 
ni viento ni distancia, quiero volver a 
ver. 
Horas intensas, horas a mi parecer, 
el reloj da vueltas y siento el horario 
retroceder, doce son las horas del día e 
infinitas es su recorrido y las doce horas 
al anochecer, quebrantan el sueño, 
hasta el amanecer, cuando vuelve la 
alborada, corro tras el tiempo para 
nunca más volver al pasado triste y 
cruel.

El amor a los 40

Enamorada cuan quinceañera caminaba por la 
vida.

Tomada de sus cálidas manos, y en cada esquina 
un beso me robaba, sentía vergüenza que todos 
me miraran, cuan vieja me llamarían.

Incontables veces para un hotel nos mandaban, a 
él no le importaba, tan solo decía, que la envidia 
los mataría, que el amor no tenía edad.

Déjame amarte mujer, así me decía. 

Déjame amarte reina de mi vida y disfrutar juntos 
de este amor cuarentón.

Ilustraciones 
cortesía de la autora
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Poema

Tus curvas, cual silueta de la sierra, llenas de vida 
y majestuosidad, he de recorrerte toda antes de 
morir, tómalo como una promesa; Dios bendiga 
tu flora y tu fauna, Dios bendiga los relieves 
naturales de tu piel, entre lunares y pecas me 
muevo noche y día, para así descansar, en las 
desembocaduras de los ríos que nacen de tu 
boca. Abraza mis nubes, siénteme ponerme por 
la tarde, obsérvame contemplarte desde tu nieve 
perpetua. Permíteme entonarte versos, desde las 
fauces de tu falda; baila con mi música, esa que te 
eriza los brazos y la espalda. Con muchas lenguas 
te he aclamado, y es que desde mi nacimiento te 
he amado, se escucha loco y no lo puedo evitar... 
acepta un nuevo verso de este loco enamorado, 
que sin comprender sueños te ha soñado, toca 
despertar del sueño, ya me voy pa’l pueblo y te 
he dejado atrás. 

Desde un pueblo llamado “ciudad”, para ti, mi 
sierra.
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Ruégale a Alicia

Querido diario:

Testigo de mi legado,

Mi vida se ha derrumbado

Al enterarme de que mi amado

A mi corazón ha destrozado.

Mi vida no tiene sentido,

Que cruel ha sido el destino.

He llegado a un nuevo hogar;

Mis palabras marcan mi andar:

“es el sitio más frio y solitario del mundo”

Sucio y nauseabundo.

Me siento muy sola,

La vida me apiola.

He aquí una nota para mi persona:

“de regreso a mi muro”,

“entre más alto subo, todo se vuelve más 
obscuro”.

He probado el sabor de la droga,

todo esto me desfoga.

El sudor frío baja por mi mentón,

a la vez que mis pupilas se expanden como 
un ciclón.

El veneno pasa por mis venas,

el líquido me corroe y me drena.

He escrito todo esto,

torciendo el destino enhiesto.

¿Podría morir por el peso del compuesto?

O ¿solamente fue un desmayo aliebresto?

Las drogas son un estúpido escape a mi dolor,

un mero apaciguaste ablandador.

Ilustración  
cortesía autor
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Las cicatrices aparecen en mi piel:

“but i just need one more taste”.

 Y ¡este veneno va!

No lo puedo superar,

mi carne entumecida va a estallar.

Desesperada por sentir,

y diferenciar la alucinación de lo real.

Querido diario:

Estas son mis últimas palabras,

el final de esta historia macabra.

Han pasado dos semanas,

me siento purificada,

pero me han encontrado muerta en mi casa.

La pregunta quedó penetrada;

¿una sobredosis accidental o premeditada?

Ilustración  
cortesía autor
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Adoración

Cada vez que me levanto

Solo pienso en escuchar tu voz,

Quiero gritarle al mundo

Santo, santo eres Señor.

Mi alma está agradecida 

Porque me diste una nueva vida,

Olvidando mis pecados

Me diste la mano para levantarme.

Al oído me decías:

¡Vamos hija mía!

Que el camino aún es largo y duro,

Pero no te preocupes que siempre estaré a 
tu lado.

¿Qué más puedo pedir? 

Si el Rey del universo

Es mi mejor amigo,

Todos los días viene a platicar conmigo.

Me siento alagada por tanto amor, 

Nunca imaginé que sus ojos me vieran. 

Soy tan pequeña en comparación a ti

Dime: ¿qué viste en mí?

Mi corazón palpita de amor hacia ti,

Quisiera no fallarte.

No te miento, en ocasiones siento miedo 
de que te vayas de mí

Porque eso significaría morir en vida.

Pase lo que pase

Nunca te vayas de mi lado,

Quiero amarte siempre, 

Así como tú lo haces. 
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